



FEMINISMO: 

LA HUELLA DE HIERRO DE UN CONCEPTO

Susana Simancas


Las imágenes sociales y  los estereotipos que los constituyen, son un arma poderosa de control social y de organización de los sexos.

Con el repaso histórico desarrollado en la primera parte de este trabajo, se ha evidenciado que junto a las limitaciones económicas, políticas y laborales que se han impuesto a las mujeres, se ha ejercido la violencia simbólica a través de dichas imágenes marcando su carácter y su identidad. Estas marcas se convierten en estigmas: las propias mujeres interiorizamos la desvalorización que el sistema patriarcal nos ha asignado. Esta asimilación tiene como consecuencia  no desarrollar nuestra capacidad de ser libres y de participar activamente en el sistema político y social al que pertenecemos. 

Pero como la socialización no es un mecanismo de troquelado perfecto, a lo largo de esos mismos siglos han surgido las voces disidentes que han cuestionado la inmutabilidad de esta construcción de la realidad. Estas voces disidentes son las feministas, que se han organizado desde el siglo XIX consiguiendo logros que poco a poco forman parte de las sociedades en las que vivimos, aunque no sean ni reconocidas ni valoradas. Al poner en evidencia que, tanto las limitaciones como los estigmas patriarcales tenidos como naturales, son un constructo de un sistema de dominación, se comienza a pensar en nuevas formas de vida para hombres y para mujeres. 

Mi interés en el estudio de la imagen del feminismo y las feministas en la sociedad actual, parte del desajuste entre mi propia gratitud hacia la lucha de estas mujeres y el desconocimiento y tergiversación general del mensaje y los logros feministas.

Así también este análisis se convierte en un termómetro para evaluar la interiorización de los estereotipos femeninos por parte de las mujeres. Explicaré que quiero decir con esto.

La imagen negativa del feminismo y de las feministas, como también se ha podido constatar en la descripción histórica de las imágenes de las mujeres, es algo que aparece desde que el feminismo ve la luz. El principal temor de los hombres ha sido precisamente que se altere el orden (de privilegios) establecido y que las mujeres dominen el mundo. En este sentido, traigo a colación una conversación reciente con un catedrático de medicina, que con estupor me comentaba cómo las mujeres estaban “invadiendo” la facultad de medicina con la consiguiente “amenaza” de entrar en los puestos de poder; ante lo cual, él también iba a empezar a exigir la cuota de discriminación positiva para los hombres. Más estupefacta quedé yo ante tal comentario, ante su ignorancia en cuestiones que los estudios feministas tienen más que elaborados: ¿cuantas de esas mujeres llegarán a ocupar puestos de poder?, y en el caso de ocuparlos, ¿cuántas alterarán el sistema establecido?. No sin cierta sorna, le sugerí que se echara a temblar sólo cuando viera ejércitos de amazonas hembristas gobernando el planeta. Por supuesto, también hube de explicarle que era eso de hembrista.

Pero lo que tiene más interés para mi es la etiqueta que ha marcado y sigue marcando a las feministas, que es la de representar la anti-feminidad. Desde el siglo XIX, el discurso que el patriarcado ha mantenido ha sido que si las mujeres reclamaban sus derechos, participaban en la esfera pública –esfera que han acaparado los hombres- y tenían una conducta activa, se masculinizarían, se volverían viragos, con lo cual se quedarían solteras; es decir, los hombres no las iban a querer y recordemos como el amor es otro de los poderosos mecanismos de control social.

Hoy día, como reconocen entre otras, Maria Antonia García de León, la igualdad entre los sexos es ya uno de los valores indiscutibles de nuestros sistemas sociales, y sin embargo, existen discursos paralelos desde la publicidad y los medios de comunicación que destejen este discurso oficial de igualdad, insistiendo en la nostalgia por los viejos roles patriarcales (Maria Antonia García de León, 2001). Estos rancios estereotipos atentan contra la dignidad de las mujeres, como sostiene Alicia Miyares, por lo que es urgente “interrumpir la apología de las mujeres como objetos sexuales” en torno a los medios de comunicación y la creatividad (Alicia Miyares, 2003:35). Dentro de estos discursos contra la igualdad entre los sexos, quizá el más poderoso sea el discurso de la belleza. La preocupación por los efectos del paso del tiempo en el cuerpo femenino y el no tener el peso ideal (según los cánones patriarcales), es la estrategia moderna contra las mujeres para evitar que exijan sus derechos. Y esta estrategia hace estragos entre las chicas jóvenes de hoy en día, como podemos comprobar por las últimas cifras de anorexia y la bulimia en el año 2003
. Por eso es tan importante que el feminismo y las feministas ocupen el lugar que les corresponde y difundan sus reflexiones: es la única arma constante y eficaz de supervivencia.

La belleza física sigue siendo la marca de la feminidad por excelencia. La mujer bella tiene que mantener un aspecto juvenil, sin un ápice de grasa y llena de adornos. Para asistirla en esta perfección, está la industria de la cirugía estética, la industria dietética, y la industria cosmética. Para conseguir un cuerpo femenino sin grasa –algo imposible sin hacer barbaridades, dada nuestra constitución corporal-, las mujeres tenemos que pasar hambre, y esta práctica es explotada por los publicistas, como espléndidamente analiza Naomi Wolf en “El mito de la belleza”. Así, aparecen jabones y cosméticos con ingredientes comestibles: con leche, miel, coco, papaya, cacao, germen de trigo, uva, soja: ”La mujer alimenta su piel con las maravillas que no puede ingerir por su boca sin sentir culpa o crearle algún problema” (Naomi Wolf, 1991:151). 

Otra referencia imprescindible para ilustrar cómo actúa el discurso de la belleza en las mujeres, es la película “Perversiones femeninas”. En esta destacada película, podemos advertir los fantasmas y angustias que rodean a Evelyn, la protagonista, que está pendiente de ser nombrada jueza. Es brutal como todo su trabajo y valía personal y profesional, queda suspendido por el hilo de la elección del adecuado color de labios, del perfecto traje de chaqueta, de la imagen impecable, en suma. Entre las muchas escenas ilustrativas, traigo a colación la siguiente: tras ganar un juicio muy importante, Evelyn es entrevistada por la prensa. Cuando se ve por televisión, en lo único en lo que se fija es que tiene los dientes manchados de carmín, centrando su atención, obsesivamente, en esta mancha. La protagonista está auto-castigándose por no ser perfecta, tal y como le ha inculcado el patriarcado. Es un buen ejemplo para apreciar como todo ese mecanismo de la correcta apariencia física se convierte en grilletes que continuamente nos están controlando. Es una película que refleja muy bien la realidad. Por un lado, podemos ver como la fealdad es un error imperdonable que invalida el conjunto de las características que componen a las personas. De esta manera, necesitamos adornarnos para que nos escuchen, para conservar un empleo, para ser merecedoras de una relación amorosa (Naomi Wolf, 1991). Por otro lado, el culto a la belleza es el castigo moderno que el sistema patriarcal aplica a las mujeres por ser poderosas, por acceder al mercado de trabajo, por exigir su lugar en el mundo. Existe otra escena ejemplar en la película que estoy comentando. En esta ocasión, la protagonista se ve asaltada por el fantasma de un hombre que la agrede sexualmente por utilizar su poder para sacar a su hermana de la cárcel; tras lo cual, Evelyn pide perdón.

Y es que la belleza es un atributo mágico que se otorga a las mujeres por no salirse de sus papeles socialmente definidos. Premia la sumisión con amor (Naomi Wolf,1991). He aquí otra marca de feminidad por excelencia: la dependencia de las mujeres de la aprobación ajena, del amor. Considero que es el gran caballo de batalla contra el que las mujeres tenemos que lidiar si queremos que los logros feministas no se queden en meras modas de cara a la galería. Charo Altable en su libro “Penélope o las trampas del amor”, explica detalladamente como se educa a las mujeres para que aprendan que solas no podrán hacer nada, que necesitan ayuda. Se las educa para que adquieran este sentimiento de dependencia y desarrollen relaciones de necesidad tanto en el amor como en la amistad. Con elogios y sobreprotección se atrofian sus capacidades personales para buscar soluciones a los problemas cotidianos, desarrollan esa pasividad que la cultura androcéntrica quiere de las mujeres: “Preocupadas por agradar a los demás, no se sentirá bella hasta que se lo diga un varón, tratando además de moldearse tanto física como psíquicamente para agradar a una imagen complejísima; “lo que ella debe ser” de acuerdo con el imaginario masculino, acorde, a su vez, con el imaginario patriarcal de esta sociedad” (Charo Altable, 1998:95). Así es como las mujeres de hoy en día nos enfrentamos a las libertades que han conquistado las feministas: llenas de miedo e inseguridad. 

El miedo a la libertad ya fue analizado por Erich Fromm en el año 1945. En su ensayo, explica como reaccionaban las personas cuando se enfrentaban con la responsabilidad de dirigir sus vidas después de haber vivido en sistemas políticos autoritarios. Esta responsabilidad generaba un insoportable miedo a la soledad moral (que es el aislamiento, la falta de conexión con valores, símbolos o normas), dado que el ser humano es un ser social por naturaleza que necesita formar parte de una comunidad. Aparecían miedos, dudas e inseguridades ante la oportunidad de desarrollar sus potencialidades y su autonomía. Y esta angustia era tan difícil de tolerar, que les hacía entregar su yo, bien a un poder superior (así es como explica el éxito del nazismo en Alemania), bien a algo que les diera la falsa sensación de seguridad (drogas, éxito)
. Para Fromm era muy importante que se desarrollaran las condiciones políticas, económicas y sociales adecuadas para que las personas pudieran superar esta angustia a la soledad moral, este miedo a la libertad; para que los /las individuos /as no se vieran subordinados /as ni fueran objeto de manipulaciones por parte de algún poder exterior a ellos /as mismos /as. Para ello, los seres humanos han de sentir que forman parte integrante de un mundo que tenga sentido. Han de sentir que tienen que ver en la construcción del mundo que les rodea y que no es algo que ha dejado de pertenecerles y los maneja a su antojo. Ya en el año 1945, Erich Frommm diagnosticaba que “el hombre
 moderno” no es libre, ya que el producto de sus propios esfuerzos –la sociedad capitalista-, ha llegado a ser su dios. Pensemos por un momento lo que esto supone para las mujeres. Que han de enfrentarse al producto de un mundo creado por los hombres que ni si quiera las reconoce. Colette Dowling analiza en detalle los efectos que el miedo a la libertad tiene en las mujeres en “El complejo de cenicienta”; así denomina el miedo de las mujeres a la independencia. Un miedo que afecta a mujeres de toda clase y condición, puesto que la sociedad sigue esperando que las mujeres se adapten al arquetipo de feminidad. Esto da lugar a fenómenos como el miedo al éxito, miedo a hablar en público, miedo a decir “no”, miedo a expresar las propias necesidades clara y directamente, sin manipularlas. “Porque hemos sido criadas para creer que cuidar de nosotras mismas, hacer valer los propios derechos, no es femenino. Deseamos –intensamente- parecer atractivas a los hombres: dulces,  femeninas y nada amenazadoras” (Colette Dowling, 1981:65). Aquí es donde la imagen de las feministas adquiere todo su valor como termómetro de la interiorización de esa feminidad patriarcal. Como bien enseñó Erich Fromm y la escuela de Frankfurt, cada sistema político, económico y social necesitan un tipo de personalidad determinado. Y así, en el análisis de las características psicológicas que nos exigen tener, se refleja la sociedad en la que vivimos. Por eso el feminismo es tan molesto y desagradable, porque hace saltar por los aires los roles sexuales que la sociedad patriarcal necesita para mantenerse. El feminismo cuestiona lo establecido proponiendo un mundo no basado en desigualdades, poniendo al descubierto los mecanismos de poder. Las feministas no quieren ser dependientes, quieren realizar todas sus capacidades como seres humanos, y por supuesto quieren amar, pero no a la manera estándar androcéntrica y sadomasoquista en la que “tan sólo existe una única persona en el mundo a quien se puede querer, que la gran oportunidad de la vida es poder hallarla, que el amor hacia ella conduce a negar el amor a todos los demás” (Erich Frommm,1990:123). Y el amor como prisión, es una de las bazas fuertes del sistema patriarcal para someter a las mujeres, bajo el inocente yugo de la belleza. Por eso, la caricatura de la feminista acuñada en el siglo XIX, es la de mujer anti-femenina: “una mujer tosca y masculina, que usa botas, fuma cigarrillos y maldice como un carretero” (Naomi Wolf, 1991:23). Una clasificación que mantiene alejado del feminismo a las mujeres porque no es parte de la feminidad socialmente establecida, con lo cual muchas mujeres siguen sufriendo las consecuencias del injusto sistema patriarcal sin rechistar.

Conviene insistir en esto: toda mujer que rechista es feminista y esta cualidad debería ser lo suficientemente atractiva para que formara parte de los componentes de la feminidad. Así como “considerarse bella y desafiar al mundo a que nos vea del mismo modo” (Naomi Wolf, 1991: 376). Por eso, no se trata de que todas las mujeres militen como feministas, pero si que actúen como tal y rompan el yugo de la feminidad impuesta. Dado que el feminismo como teoría política, aspira a una democracia participativa para ambos sexos, uno de los objetivos de la democracia feminista sería “la erradicación de las normas y estereotipos sexuales” (Alicia Miyares, 2003:210). El análisis del sexismo, por tanto, ha de ampliarse también a los hombres porque ellos también sufren limitaciones y han de sensibilizarse para que todo esto cambie (Gloria Steinem, 1992).

Pero para llegar a ese objetivo habrá que elaborar medidas de transición factibles. Mi trabajo de investigación se podría encuadrar en esta parcela de los intentos cotidianos para mejorar el bienestar psicológico de las mujeres, a fin de que puedan romper los estereotipos de feminidad que nos oprimen.

Con mi estudio piloto he tratado de averiguar cuál es la imagen del feminismo, y si la imagen de las feministas sigue constituyendo el arquetipo de la anti-feminidad, con lo que eso supone para las mujeres de seguir atrapadas en la opresión. Y los resultados se corresponde con la época de cambios sociales en que vivimos.

En la investigación cuantitativa, la muestra de mujeres de 15 a 39 años residentes en Oviedo, tienen, en su mayoría, sensibilidad feminista hacia algunos de los temas importantes de la realidad social. Estos temas son la escasa representación de las mujeres en los órganos de representación política: el 52% de las encuestadas muestran sensibilidad feminista. El tipo de estudios realizados, que en su mayoría se eligen relacionados con el cuidado de los demás (Ciencias de la Salud): el 57% de las encuestas considera que no es una casualidad esta elección, por tanto, entienden que hay mecanismos que de alguna manera están actuando para que no haya una libre elección en las carreras profesionales. El nivel de paro respecto al nivel de estudios, donde las cifras muestran que el paro femenino es mayor independientemente de los estudios realizados: el 90% de las encuestadas presentan sensibilidad feminista a este problema. Y por último, el tipo de ocupaciones que desempeñan las mujeres, que en su mayoría oscila en el desempeño de puestos administrativos o relacionados con el sector servicios. Mientras que son escasas las mujeres que están en la dirección de empresas respecto a los hombres: El 71% de mujeres encuestadas son sensibles a esta realidad.

De todas estas mujeres encuestadas, al 54% le gustaría poder hacer algo para mejorar estas situaciones pero sólo un 5,55% de este grupo colaboraría con grupos feministas mientras que el 74,07% lo haría con grupos de mujeres y el 20,38% haría algo por su cuenta. Ante estos resultados, me inclino a considerar que este 74,07% , a pesar de estar sensibilizado en las situaciones de discriminación hacia las mujeres, no asocian que la reflexión y las medidas de solución a esta desigualdad es lo que constituye el feminismo. Además, la idea de igualdad entre los sexos es asumido como algo normal ignorándose el protagonismo que han tenido las feministas en esta lucha, y asociando el feminismo con posturas extremas de no se sabe quienes. En este sentido me parece primordial hacer algo. Me parece que ya es hora de combatir esa campaña de la publicidad, los medios de comunicación y la iglesia católica; de degradación, tergiversación y demonización de las mujeres y de las feministas. Yo propongo difundir guías sencillas y fáciles de leer, donde se recojan los logros del feminismo y se llame a las cosas por su nombre. En este sentido, es recomendable el libro de bolsillo sacado para adolescentes titulado “No soy feminista pero...”, donde de manera sucinta, se dan unas pinceladas útiles de lo que el feminismo es y ha conseguido (Sophie Grillet, 2000). Se podrían elaborar guías un poco más densas y rigurosas sin dejar de ser amenas y hasta divertidas. Además, también cabe la posibilidad de que entre ese 74%, haya un grupo de mujeres que estén cambiando de actitud hacia el término ‘feminista’. Puede ser que se identifique con un compromiso político y social más fuerte que las organizaciones que simplemente están concienciada con los problemas de las mujeres, despertando, así,  inseguridades. Como ya comenté en el capitulo 3, se percibe a las feministas como “mujeres perfectas”, sin miedos, dudas, ansiedades ante la cual, una mujer “normal” se vería intimidada. Yo creo, que, en la medida que pudiera ocurrir este fenómeno, es positivo; en tanto en cuanto las feministas sean un modelo de mujer alternativo a la feminidad tradicional, las inseguridades son un síntoma del despertar feminista, de cuestionarse los esquemas de opresión en los cuales estaban inmersas. Así que de nuevo insisto en la difusión de guías, esta vez, de lectura feminista y en la creación de grupos de autoconciencia donde las recién llegadas al feminismo, puedan exponer dudas, miedos e inseguridades propios del despertar feminista. Así comprobarían que su estado de desasosiego es buena señal, por que están superando el miedo a la libertad con el que nos educan, y que sé es feminista “por un largo trabajo de concienciación, de estudio, de reflexión, por un sentimiento de rebeldía ante las desigualdades del mundo” (Lidia Falcón, 2001:220). Comprobarían que las feministas son mujeres como ellas, que han aprendido a cuestionar y criticar el mundo en el que viven, a costa de lágrimas y soledad, y aspiran a cambiarlo.

Respecto a la investigación cualitativa realizada en este trabajo de investigación, se confirman los estereotipos que sobre las feministas y el feminismo se han ido arrastrando desde el siglo XIX. Es de destacar la importancia que adquiere el hipotético aspecto físico de las feministas, que no hace sino confirmar la vigencia del mito de la belleza entre las mujeres. La sospecha de que ser feminista es igual a ser fea para los hombres, y por tanto, impida las relaciones amorosas, sigue siendo una amenaza para las mujeres. Lo que demuestra hasta que punto las mujeres siguen sometidas al mito del amor romántico y a lo que se espera de ellas. Además, me parece que hay que atajar de alguna manera el mensaje con el que se nos bombardea a las mujeres de esperar a que suceda algo; de anhelar un hada madrina, un príncipe, alguien que nos salve de la terrible y angustiosa sensación de ser independientes y dueñas de nosotras mismas (Colette Dowling, 1981). No estaría mal, de nuevo, difundir revistas, películas, música, libros, donde se reflexionara como hay que ser capaz de mantener los propios criterios aun a riesgo de no ser aceptadas por nuestro entorno. Como no se puede querer ser protegidas y querer la independencia a la vez (Colette Dowling, 1981). Y cómo esto es un problema político enraizado en el patriarcado. 

Creo que hay dos armas fundamentales con las que las mujeres de hoy en día tienen que contar: primero, aprender a ser independientes de verdad, desligándose del mito de la belleza y del mito del amor romántico; aprendiendo a estar solas, y segundo, aprender a identificar y valorar en su justa medida la herencia feminista.

Este segundo punto, haría pertinente una investigación sobre la imagen del feminismo y las feministas entre el sexo masculino. Pues la fortaleza de las mujeres en la independencia sólo sirve como medida intermedia, mientras ellos no se empiecen a concienciar de que “el feminismo es una ideología liberadora y emancipadora de los seres humanos” (Lidia Falcón, 2001:54).

Por esto creo que este trabajo de investigación ha resultado ser un buen comienzo para pensar en hacer una investigación más ambiciosa y rigurosa entre mujeres y hombres de toda España. Atendiendo a estas dos cuestiones importantes: la consideración del feminismo y sus logros, y evaluar de qué manera siguen interiorizados los estereotipos tanto femeninos como masculinos. Creo que merecerá la pena dicho estudio siempre que con los resultados se desarrollen medidas de actuación para hacer que el feminismo sea valorado en su justa medida y sus logros reconocidos; y para que se combatan los estereotipos sexuales. A tal fin, mis energías estarán disponibles.  
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� Según un estudio de la red interhospitalaria de la alimentación que depende de la secretaria de salud de la ciudad de Buenos Aires (Argentina), se estima que entre un 2% y un 4% de mujeres de edades comprendidas entre los 14 y los 23 años pueden desarrollar estas enfermedades  (� HYPERLINK "http://www.nutrar.com/detalle.asp?ID=3087" ��http://www.nutrar.com/detalle.asp?ID=3087�). En España, un 9% de la población española sufre trastornos alimenticios como bulimia, anorexia e ingesta compulsiva. Datos presentados en la UIMP. Fuente: (http://www.nutrar.com/detalle.asp?ID=2964).


� Curiosamente, el S. XXI es el siglo de las adicciones. Más de 90 millones de personas en todo el mundo, sufren de trastornos causados por el abuso del alcohol y las drogas. Según el último informe  de la OMS, 2004. Fuente (� HYPERLINK "http://www.who.int/mental_health/advocacy/en/spanish_final.pdf" ��http://www.who.int/mental_health/advocacy/en/spanish_final.pdf�); por no hablar de los/ las adictos/ as al sexo, al trabajo, a internet, a los videojuegos, a las compras, a la bolsa de valores, a ganar, a los celos, a la adrenalina, a la fama, a mentir, al golf, a los coches, a casarse, a los chismes, a la televisión, a tomar el sol, a la velocidad, al peligro, a la violencia, a la culpa, a la enfermedad, al rechazo, a los médicos, a la puntualidad, a la comida, al azúcar, al chocolate, a la cafeína, a la psicoterapia, a los excesos, a los padres, a los sueños, a comerse las uñas (� HYPERLINK "http://www.thecenter.com.ec/asp/tr_adicciones.asp" ��http://www.thecenter.com.ec/asp/tr_adicciones.asp�).


� El subrayado es mío.


� Nuevamente hago referencia al libro de Maria Antonia García de León, “Herederas y Heridas. Sobre las élites profesionales modernas”. Donde se analiza los efectos y consecuencias de la llegada de las mujeres a las élites de poder, que revela el cambio social que se está produciendo gracias a las presiones feministas. 
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